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CONWCIONKS 
El pago será siempre adelantado y en metalice é en letiws ún 

fácil cobro."Correspoiisíilos en París, A. Lei-ette, rae Ostranthi 
61; y J. Jones. Faubourg-Montmartre. 31. 

r LA ÜNION I EL FÉNIX ESPAÑOL 
COMPAÑÍA DE StGURUS REUNIÓOS 

n 
A 

D«IM...IIO »»C1»1: hAüRID, CALLE DE OLÓZAQA, NUM 1 (P»»«o d« R«eol«tog) 

C«pitHÍ lo^tál efBCtlTo . PetetM 12.000.000 
Prirn»! y r ^ e r v a t • 44.028.645 

TOTAL. 5«.02»< 645 

SEGUROS CONTRA INCENOIOS 
Esta gran QompybU nacional as gnía 

centra los ri«si(;o» de ineandio. 
Gl Kran desajTol'o (l«i siis operaciones 

acredita la confianza que inspira al públi­
co, babiondo pagado por «inirstros desde 
el aAp 1804, de sn fiindaci<^u, la suma de 

1 pasetaA 64.C.'S0 (}B7,42 

33 AÑOS DE EXISTENCIA 
SEGUROS SOBRE LA VIDA 

En fste ramo de teguros contrata to­
da clase de combinacioaes, y especialmen­
te las Dótales, Rentas de «Huca.'ión, Ren­
tas vitalicias y Capital's diferidos & pri­
mas más rtdiiciUa* quA cualquiera otra 

Compmlla 

>o8 
g Sablireccidn en Cartagena: Sra. Viuda de Soro y'C.*, Plaza de lo* Oaballos nim. 19 

1» 

8 

PAPEL DEL ESTADO 
Operat'iones al «-onlado y á [)la 

.ZQ 0n lOda dase de valoies coliza-
bles »a Bolsa. 

COMISIONES RICDUCIDAS 
CAMII.O PlfiBBS l i V a B K 

12, 0A8TELLIN, 12. 

P sor IHES 
Los recientes úllimos IriuQfos 

alcanzados por nuesiro sufrido y 
Valiente ejtírcilo en Fil¡¡)inas, lian 
nesan-ido a la patria de los sacri 
flcios lie(>lios para dominar la ac­
titud rel)eltle de unos cuantos mi 
llares de ilusos, que, eo mala bora, 
y por su daño, dieron oidosal can­
to de sii'ena de los Rizal y los 
Rojas, directores de la algarada y 
dictadores del archipiélago si hu­
biera triunfado la revolución y no 
los huidera herido de muerte la 
espada déla Justicia. 

A tal sacrificio tales victorias. 
Aquel ha si'lo grande, doloroso, 
tan doloroso y grande que causó 
admiración en los extraños. Las 
victorias que han sido su conse­
cuencia lamuiÓQ han causado ail-
miración y de ello cerliílcan los 
grandes periódicos e.vtranjeros al 
dar cuenta de los combates libra-
<los por los soletados de España 
para recuperar Imus, Cavile, No­
vélelas, baluartes de la rebeldía, 
considerados no hace mucho ines-
pugnables, porque no se tuvo en 
cuenta al califlcarles de ese modo 
que eran españoles los soldados 
que tenían la misión de combatir­
los y arrasarlos. 

La grave situación de Filipinas 
ha quedado dominada en un mo-
me» Lo y la que ayer fue considera 
da, y lo ora, sublevación íormlda 
bde, es boy conjunto de parti.ias 
sueltas, dis»minad-w y persegui­
das, que solo piensan en acogerse 
a indulto. 

La insurrección en aquella parte 

del terrilorio español puedo consi­
derarse terminada Queda ahora 
la de Cuba, menos fuerle pero más 
tenaz, más difícil de resolver, no 
por el número de ¡os rebeldes ni 
por las posiciones que ocupan, sino 
por su manera especial de comba 
Ur y por las '•ondiciones especia-
lísimus del t'>rreiio en que se mué 
ven. 

Si fueran iguales las campañas 
de Cuba y Filipinas; si en Cuba hu­
biera un Novélelas y un Cavile y 
un Imús y se defendieran en ellos 
los rebeldes, ha mucho tiempo que 
habría recibido el golpe de gracia 
la revolución de los inambises. 

I^ero no son iguales. El indio ha 
peleado y ha sido vencido; el mam­
bís no pelea, huye, y cuaudo mas 
se embosca y dispara su fusil con­
tra el soldado <iae pasa por el ca­
mino. 

Lucha que se desarrolla en esas 
condiciones ¿como no lia de durar 
nuiclio liem[)o? 

N'o es, pues, exlraño lo que pasa 
en Cuba. El ejército de la Gran 
Anlilla no es tlislinlo del que se ha 
cubiei'to lie gloiúa en la isla de Lu-
zón. Es el mismo, con iguales bríos 
y con idüuUco deseo. Lo que hay 
es que ambas campañas no son 
iguales; y mientras el UD ejórcito 
combate contra hombres que dan 
el rostro, el otro combate con fan­
tasmas que huyen el cuerpo. 

TIJERETAZOS 
Declara el correspünsal clol «Naera 

York licrald» en Cuba, que la campana 
de M&xiino Oúincz no ha sido mái quo 
una faria. 

No du-án lo miemo las madree de los 
iufellocs soldados macheteados por las 
hordas del generaUtñno. 

Para «llns la campana da Cuba ha 
sido una tragedia. 

No obstante, bueno es que el corres­
ponsal se vaya enterando para decirlo á 
sus lectores, do la clase do gente que 

I milita en el ajército Ubeltadol de la 
gran antilla. 

Lo peor de casa, regido por el trai­
dor mAs grande que pisa la tierra. 

lia quedado cerrada la trocha d«l 
Júcaro para impediré! paso al gouera-
Jisimo de los mambises. 

También quedó cerrada la de Mariel 
j la pasó Maceo. 

Y si al menos al cruzarla ahora Má-
xiyio Gómez lo saliera al paso un Ciru-
Jeda... menos mal. 

Lo malo es que la casualidad no se 
prodiga. 

Ya sabemos donde estA Sangally y 
lo que intenta hacer. 

Se encuentra en los Estados Unidos 
preparando una expedición. 

No hay que alarmarse ni adelantar 
juicios I.ia expedición que proyecta ese 
filibustero es ir & loa bafios, para com­
batir,., el reuma que padece. 

(Jon ese enemigo es con el que cstA 
en trotoa de paz Sanguily. 

Y se supone quo media en el asunto... 
un profesor de medicina. 

MorgAn ha vuel'oá las andadas y Im 
pedido en el Senado de Washington la 
declaración de beligcrnncio A los cuba­
nos. 

¡Qué mérito tiene ese hombre! 
Sabe que no ha de alcanzar lo que 

desea, y no cesa de pedirlo A sabiendas 
do quo malgasta el tiempo. 

Vayan ustedes A hermanar eso con 
aquello de que «el tiempo es oro.» 

A menos que el senador de referen­
cia reciba emolimentos de los mambi­
ses, por las resoluciones (]U0 presenta 
en la cámara y por los disparates «on 
que esmalta sn» discursos. 

DESDE HlflDRID 
(SV. Director; 

Muy sunor mió; Con una temperatu­
ra digna do la última quincena de Junio 
empiezo esta crónica, rogando al sol 
que no rcisulte fría. 

Las horchaterías (¡pues me ha salido 
un asunto fogoso!) prestan consuelo A 
los madrileños, luciendo sus blancas y 
redondas mesas y sus blancas y redon­
das horchateras, frías como el m&rmol 
ó calurosas come el tiempo, aegün quie< 

ren resaltar dentro de sn ibata de pef • 
cal planchA*. 

¡Pero nada de cmantón de flecos». El 
mantón sobra; las curvas y las exube­
rancias, mal Teladas por la batista ec* 
liida, son de Tnd$ parroquia que lo ar­
tístico del pliegue del mantón arrebu­
jado. 

Se sacan del fundo del arca los cal-
cctinos del afio pasado, corlnto, borda­
dos en sedas lacas por la espiritual Cíe-
mentina, y la blusilla de ñilard, algo 
anémica por mor del tolaz» que hac« ea 
Pozuelo. La gente olvida aquello de 
nuestros abuelos: 

«Hasta el cuarenta de ^Ayo 
no te mudes nunca el eayb,» 

y se aligeran de ropa. Aunti«« esta pa­
dezca, cual la blusa dororía, ¿qilé ¡Of-
porta? La doron» (colores pAÜdoâ  que 
atladen de eoleülla les anancloí, *̂ en­
fermedad corriente, y hasta neces^na; 
os un mal que ha hedió época (eoiao se 
decia antes). Todo parece eoíorte ftfííi' 
don... ¡Todo] Desdo la moda, que por 
seguir la de Londres, no» dA el m»ñie-
ca A tutu pastij hasta la política, la 
oratoria, la «iencln y el arte. 

Y no mo orean exagerado: antes los 
pintores, por ejemplo, copiaban loa bre> 
«áteles rojos para dar ¿ los mantos de 
sus figuras vigoroHo realce de color; é) 
oarmín y el aaul turquí ora los mis en 
boga; hoy Jíméneü hace de Ja sala de 
un hospital admirable estudio de \viít, 
que gana premio, casi absólataineiit* 
con el blanco y el gris. Oíase antfjla 
defender oiertas produoelonee literarifa 
sólo con esta ó parecida ft'aie: 

«Es admirable ver la cantkiad de ce< 
sas que allí pasan y la eantldad' de 
personajes que se rotteven,» ete., etei-
tcra. allogano, se oye regalarmente; 
•...porque allí no pasa nada, es una ^ -
ladita... una cosa tenue, sutil .. que se 
desliza sin sentir... sin saber por qué...» 
¡lOncantador! cada uno le da A su anto­
jo la salida... 

¡Incoloro! ¡Mil veces incoloro! Sin ro-
l)ojes turquí ni rayos de fuego, si» uúa 
basf de color marcada y llena de (ióm-
brillas y matices, que llamamos arte, 
que lo es, pero blanco y gris... 

Pero no quiero que usted, 8r. Dlrec» 
tor, me mote,{o do difUso, y aun p«*«>-d« 
PerogruUo. Lo quo digo na Mb nuerej 
no et nueva ni siquiera U qtl«i|A ¡tanto* 
se lamentan de lo mismdf 

l a habrán ustedes visto que P#{«lrto> 
Ja «« «Uvia. 
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: ¡^ astuta dHiiia paseó sus ojos poi' la rígida fiso­
nomía del padre. 

~̂ Ni do una manera ni de olni. 
—No comprendo; sin embargo podcis eapüearos. 
—Bu primer lugar mi venida aquí es agena A 

oueatlonos meramente personales ó A reaerdimian-
tea que angastien ol eorazón. 

—¿BatAneee serA vacstra risita una piueba de 
•onflaasa, más de las que me hfibeis dado? 

—Tampoco 
r-'Sois as enigma. ¿Qué queréis de mi? 
—Ya os lo hn diche. Hablaros y consultaros. 
—Podéis principiar si lo tenéis á bien. Más perdo­

nad, duquesa, ae me habla olvidado ofreceros asien­
te. Colocaos en mi sillón; poned Ion pies sobre esta 
«stttfa, pues el tiempo estA frío y de ese mode po­
dréis coraenKar vueiftra eenaulta. 

La duquesa obedeció, no sin echar otra ojead» al 
papelito que estaba sobre la musa. 

El padre IteluK acercó una mod<tHta silla al lado 
del sUlóB que antes oeupAra. 

—Creo, dijo deipnés de un moiaeato, que A na me-
dlar-algún obatAculo por vuestra parte todo favore-
ee A la oonfianea con que me queréis honrar. 

—En «fcct«, replicó la duquesa dando A su acente 
ana inflexión particular; cuande ta n de maflana he 

«1 mismo tiempo que <il fraile ontonaba e>t« 
himno: 

Jam lucia orto tider» 
Detim preci^ur túpplicen. 

-^Buenos dina padre KeUx esalamú la duquesa 
sin anidarse del profundo oAntico del sacardete. 

—Sefiora, contestó este dejando caer el breviario 
sobre la mesa J afectando una admiración que no 
existía en su interior. ¿A qué debo la satisfacción 
de sor TÍeitado por UUA dtma que me honra dema-
tiiado? 

La duquesa no contestó al pronto porque su mira­
da perspicaz habia seguido el Tuelo de un papelito 
cuidadosamente doblado, que se habla desprendido 
del breviario cuando cayó sobre la mesa; papelito 
donde A pesar do la distancia, so velan los delicados 
perfllea trazados por una mano femenina. 

Después de esta observación que pasó desaperci­
bida para el religioso, contestó la de Terranova. 

— Tenia que hablaros, ó mejor dicho consulta roí. 
—jDe qué modo? ¿De una amiga que busca los coa-

Mjoa de uu amigo, ó de una penitente que desea la 
bendloiéa del sacerdate? 

—No sois vos quien debo preguntarme, sino satls-
faeer A mi pregunta solamente, 

—No es una eualqulera, peoió, el fraile p«r4 si. 
Habla en tono imperativo. Sefiora, «ontinui en 
voz alta, su reverencia debe estar reznado mal-
tines. 

—Poco importa, dijo la duqueaa como aatin^oién-
dose A si misma; tengo que verlo al momfoi». Pa* 
sadle recado. 

El fraile se estuvo quieto como UA oorrx). 
—¿No me habéis oido, ó no qoereia cMiefpnder-

me? prosiguió. 
—Es que quitlera me hiuiérala la merM4 d# de­

cirme de parte de quien tengo que paMr ee|l re­
cado. 

La dama hirió el pavliuianto con la j>uaMv.d(sl pié. 
Conoció que la curiosidad de aqtiel iin|î }|;fmno 
era superior A su poder, y no titube^ en,4A>Aa-
brlrse. 

—La que desea hablar can vuestro dueAq, es la 
duquesa de Terranova, esclamó asta sfiAsr̂ , ;9on la 
violencia de aquel oarActor audaz é iatfigfAtf) que 
la distinguía. 

£1 fraile dio un respingo eu <{1 a|J14o,.|||^,4oa 6 
tra» oortMlas y corrí* A una AUArJAiÁau f̂iî .iifeola-

ande: 


